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Quien compra votos para ganar 
una elección corrompe a quienes le 
aceptan el dinero para votar por él y 
es, en consecuencia, un corrupto. Más 
allá de esto, se trata de un estafador 
porque estafa al pueblo que en su gran 
mayoría ejerció su sufragio libremente, 
sin coacciones, sin dinero de por medio 
y le hace creer que ha ganado más 
votos de los que realmente recibió.

Un candidato a cualquier puesto 
de elección popular que compra 
votos para ganar no merece que se 
vote por él porque si para ganar la 
elección lo hace cometiendo un fraude, 
¿qué le espera a ese pueblo cuando 
éste presida la administración, o lo 
represente en el congreso? Le esperan 
fraudes, corruptelas, estafas y robos al 
pueblo y al mismo ayuntamiento que 
encabece el estafador.

El votante que recibe dinero por 
su voto y acepta votar por el candidato 
que lo está comprando, se convierte 
en cómplice de éste y no tiene perdón, 
merece que lo gobierne una yunta de 
estafadores, corruptos, rateros, porque 
votó por un candidato con este perfil 
a sabiendas de que lo estaba haciendo 
por un delincuente. Por eso la famosa 
consigna de que “Los pueblos tienen 
los gobiernos que se merecen”.

Un corrupto, un estafador, un rate-
ro, no podrá acabar con la inseguridad 
que ha permeado a nuestros pueblos, 
porque lleva la consigna de dejar que 
operen otros delincuentes, semejantes 
suyos, en virtud de que su criterio, su 
personalidad, su estructura mental 
no le dan la altura de miras necesaria 
para tomar decisiones definitivas para 
acabar con este mal.

Hay políticos que viven del 
presupuesto y si no han cumplido 
en el pasado con lo que el pueblo 
requiere para salir adelante, para sacar 
de la postración a los marginados, con 
seguridad no lo harán en el futuro. Son 
los que tuvieron la oportunidad y la 
desaprovecharon, en consecuencia no 
merecen otra.

Algunos líderes de opinión, o 
partidistas, aconsejan al electorado 
recibir lo que se les ofrezca, pero 
votar por el mejor candidato, por 
el que consideren que está mejor 
preparado para ejercer el puesto, por 
el que tenga mayores calificaciones y 
menos descréditos.

Debe votarse por el que ofrezca la 
mejor imagen de honestidad, mayor 
integridad, el más honesto, el que 
pueda en realidad traer empleos a la 
población, formar más focos turísticos 
para atraer de vuelta al que se ha ido 
y ofrecer algo nuevo al que no conoce 
la población.

Para llevar educación y cultura 
al pueblo se necesitan las cualidades 
correspondientes: Educación y 
Cultura. Un candidato que no las tiene 
no es un buen candidato porque no 
tiene la menor idea de cómo traerlas 
a su pueblo de manera efectiva, para 
lograr la superación del mismo. La 
única manera de que las nuevas 
generaciones dejen atrás un pasado 
de miseria y atraso es por medio de 
la educación.

Y volvemos al punto inicial: No 
seamos cómplices de un estafador, 
de un corrupto, no votemos por el 
que nos ofrezca comprar nuestro voto.

Los pueblos tienen 
los gobiernos que 
se merecen  

El candidato que compra votos es un delincuente  

10 requisitos para 
elegir candidato
Dicen que los pueblos tienen el gobierno que se merecen. Pero 

esto significa que cuando el presidente municipal salió malo, se 
trata de un mal pueblo y esa no es la realidad. Cuando el presidente 
no resultó ser el ideal para la población fue debido a factores que 
debemos ir considerando desde ahora para que no vuelva a suceder.

Hay partidos políticos que compran votos. Hay que advertir a 
los electores que si cayeron en la trampa en el pasado no caigan en 
lo mismo esta vez, por el bien del pueblo. Denuncien a los que les 
ofrezcan comprar su voto.

Los electores se pueden equivocar y escoger a alguien muy 
popular por otras causas, pero no por ser la persona que haría el 
mejor papel como presidente. Ya lo dijo uno de los grandes ana-
listas del comportamiento de la población cuando es manipulada 
masivamente, José Ortega y Gasset, quien afirmó rotundamente: 
“Las masas nunca tienen la razón”, o, dicho de otra manera: “Las masas 
siempre se equivocan”. Esto se explica así: La masa de la población está 
conformada por gente preparada para elegir a su gobernante, pero 
también por personas que no lo están por diversos factores, falta de 
educación, de información sobre todo, al grado de no conocer lo 
elemental acerca del comportamiento de los políticos y de aquéllos 
que sirven para pegarle a una pelota en un estadio de futbol, pero 
no para ser presidentes, como Cuauhtémoc Blanco en Cuernavaca, 
como hemos visto tras unos meses de su desempeño.

Partiendo de lo anterior, si Juan Gabriel se hubiera postulado 
para presidente, por dar un ejemplo, probablemente habría ganado, 
porque la masa no pensante así lo habría decidido. Y, con todo respeto 
para el ídolo recién fallecido, era un magnífico compositor, autor 
de canciones muy bellas, pero no habría sido un buen presidente, 
porque simplemente no estaba preparado para serlo.

Se han acercado al autor de estas líneas diversos grupos y personas 
para preguntar al respecto en todos los sentidos: ¿Qué requisitos 
debe cubrir el candidato? ¿Cuál sería el perfil idóneo del mismo?

He dado respuestas conforme se me han solicitado y me 
comprometí a poner por escrito en este espacio mi opinión al respecto.

Un candidato debe tener pasión, preparación, altura de miras, 
nobleza, integridad, manos limpias, contactos a nivel nacional e 
internacional (para atraer inversionistas), conocimiento de y amigos 
en el amplio campo de la cultura nacional, contactos en altos puestos 
en el gobierno federal, haber viajado intensamente por México y el 
mundo... Y más. Veremos más adelante, en detalle, cada uno de los 
puntos mencionados.

Resulta evidente que si hay antecedentes criminales, de corrupción, 
de adulterio, de problemas emocionales, de falta de integridad; de 
transgresiones a la ley en cualquier sentido, en otras palabras, no se 
puede ser candidato. Hay que dar el apoyo a quien cubra el perfil 
que ahora se traza.

Para lograr la conquista de los ideales, la superación y el bienestar 
de la población deben de cubrirse 10 requisitos:

1.- Preparación. Ya pasó la época en que cualquiera podía asumir 
el más alto encargo, ahora es necesario tener una amplia cultura, 
preparación en economía, finanzas, contabilidad, política, sociología, 
literatura, filosofía, derecho y, aunque parezca excesivo, música y 
poesía, para no seguir en la ruta de dejar atrás la cultura en nuestros 
pueblos. Fortalecerla, así como la educación en todos los niveles, serán 
la semilla de un futuro próspero para todos. El pueblo necesita de un 
gran presidente, con la preparación, el talento y la inteligencia que 
demanda la nueva época, el nuevo orden nacional e internacional.

2.- Experiencia. Se requiere de experiencia en dirigir empresas 
de alto nivel, con un don de mando que acerque al directivo con sus 
subordinados, mentalidad ejecutiva y capacidad para rodearse de 
un equipo con características similares.

3.- Altura de miras. Tener en mente que el plan de trabajo debe 
incluir la capacidad suficiente para colocar a su pueblo en el lugar 
que históricamente merece, cultural, social y económico. Y para esto, 
desde luego y antes que nada, hay que conocer a fondo la historia 
del mismo.

4.- Nobleza. La nobleza de un pueblo merece ser encabezada 
por un gobernante que también cuente con ella como parte de 
su personalidad, la magnanimidad, el respeto y la tolerancia son 
cualidades que forman parte de los atributos del ser noble. “Nobleza 
obliga”, dice el dicho y añadiríamos: “Para con el pueblo”.

5.- Integridad. Sólo una persona íntegra puede encabezar a un 
equipo con las mismas cualidades. Tal personalidad se forja desde la 
infancia, no se puede pretender adquirirla de la noche a la mañana. Ya 
lo dijo el gran psicoanalista Santiago Ramírez: “Infancia es destino”; en 
otras palabras, lo que somos, nuestra personalidad, se ha ido forjando 
y desarrollando desde que tenemos uso de razón.

6.- Manos limpias. En todos los aspectos. Un pasado criminal, 
de corrupción, de robos, de defraudación, no caben en este perfil.

7.- Contactos. De diversos tipos. Para atraer inversionistas y lograr 
nuevas empresas, industrias, maquiladoras, negocios que creen nuevas 
fuentes de trabajo, empleos, cientos, miles, para lograr la prosperidad 
del municipio. Y más contactos: en los gobiernos federal y estatal, 
en todos los ámbitos, para lograr los financiamientos tan requeridos 
y las aportaciones obligadas que deben llegar al municipio. Y si 
no los hay, debe haber la inteligencia y el empuje suficientes para 
establecerlos, pero de tal manera que nos volteen a ver al mismo 
nivel, no con lástima, o burla.

8.- Cultura. Un pueblo que no la tiene, que no se le pone al alcance 
de la mano, es un pueblo al que sólo se le da pan y circo para distraerlo, 
pero al que no se le da verdadera ayuda para crecer intelectual y 
culturalmente. Éste está condenado a seguir caminando por la senda 
del status quo, de la inmovilidad, de la prehistoria, en lugar de tener 
la oportunidad de ir de la mano del futuro, del progreso que ya se 
percibe a nivel nacional e internacional.

9.- Viajes. “Los viajes ilustran”, dice el dicho, y también enriquecen. 
¿Y de qué le sirve a nuestro pueblo? De punto de referencia y de 
punto de partida. Si no se conocen a fondo los adelantos en otras 
poblaciones de nuestra nación y de nuestro mundo y cómo se fueron 
integrando y desarrollando, no habrá un punto de referencia para 
saber lo que tenemos qué hacer y cómo hacerlo.

10.- Reacción ante lo inesperado. Hay quienes ante un acon-
tecimiento negativo e inesperado se agachan, se esconden, sienten 
un temor tal que se angustian y no tienen la capacidad suficiente 
para resolver los problemas, cuando debe de ser al revés; ante la 
adversidad, hay que tener la cabeza fría, la entereza y la inteligencia  
suficientes para sacar adelante a nuestro pueblo de lo que sea que 
se presente, sin importar qué tan grande pueda ser el peligro que 
vayamos a correr.

El caso es que el próximo presidente sea alguien mejor, más 
preparado, desde luego, que no cargue con los lastres, defectos y 
problemas que pueda tener el actual. Alguien que en verdad cuente 
con los atributos necesarios no sólo para sacar adelante a su pueblo, 
sino para ponerlo en el primer plano, el que, como anotamos antes, 
la historia le tenía preparado, pero sus gobernantes no supieron, o 
no quisieron hacer lo que debieron para lograrlo.

Si
Rudyard Kipling escribió un magnífico poema, acerca de 

las cualidades necesarias para triunfar. Lo hizo, evidentemente, 
en inglés. El título: “if”. Esta es la versión en español de quien 
escribe estas crónicas:

Si fiel a tu destino conservas la entereza
cuando todo a tu lado desfallece en temor,
si disculpando en otros la duda o la tibieza
confías en ti mismo como propio hacedor;
si conoces la ciencia de esperar sin fatiga,
si al verte calumniado no sabes calumniar,

si al odio no respondes ni con odio ni intriga
y del mérito propio no te sabes jactar.

 
Si sueñas y el sueño tu voluntad no agota;

si piensas, mas pensando no menguas tu ideal;
si sabes enfrentarte al triunfo y la derrota

y a cual dos impostores los tratas por igual,
si la verdad que dices es tal que repetida

no puede el malvado torcerla al deshonor
y al mirar destrozada la ilusión de tu vida
con mellados cinceles revives su esplendor.

Si haciendo un solo acervo con todos tus tesoros
los arriesgas a un golpe de fortuna o de azar

y al perderlos, sereno, sin inútiles lloros,
con esfuerzo valiente sabes recomenzar.

Si eres bravo hasta el punto de que rindan jornada
tus músculos y nervios cansados en la lid,
cuando en ti ya no quede en carne fatigada

más que el querer invicto que grita: ¡Proseguid!
 

Si convives con turbas sin tacha ni desdoro,
si departir con reyes no te hace envanecer,

si no hay rival ni amigo que hiera tu decoro,
si bueno para todos te sabes retraer;

y si el febril minuto para ti siempre fuera
sesenta victoriosos segundos en un haz:

¡Hijo mío, del mundo la conquista te espera¡
pero más todavía: ¡Todo un hombre serás! (ADG).


